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El uso del tiempo de las mujeres jefas de hogar en Costa Rica. Un análisis 

a partir de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo en Costa Rica (2017)
*Ana Lucía Fernández-Fernández

Resumen

Este artículo tiene por objetivo ana-
lizar las desigualdades sociales que 
experimentan las mujeres jefas de 
hogar costarricenses y jefas de ho-
gar migrantes que viven en Costa 
Rica, en cuanto al uso y distribución 
del tiempo en relación con el traba-
jo, remunerado y no remunerado, 
que realizan. A partir de la concep-
tualización sobre regímenes de cui-
dados, se demuestra que las muje-
res migrantes con jefatura femenina 
realizan más trabajo que las mujeres 
costarricenses en su misma condi-
ción. Este estudio se realiza a partir 
del análisis de los siguientes datos 
cuantitativos: la tasa de participa-
ción, el tiempo social promedio, el 
tiempo efectivo promedio y la carga 
global de trabajo de mujeres jefas 

de hogar (costarricenses y migran-
tes), a partir de la Encuesta Nacio-
nal de Uso del Tiempo realizada en 
Costa Rica en el 2017. El 44.8 % del 
total de los hogares en condición de 
pobreza en Costa Rica tienen una 
jefatura femenina, esta es una cifra 
significativa que indica la relevancia 
de analizar este tipo de hogares que 
se encuentran mediados por una 
condición de género estructural 
que se relaciona con los regímenes 
de cuidados en el país, y que deter-
mina el bienestar de estas mujeres 
y sus familias. Al mismo tiempo, se 
debate porqué las mujeres jefas de 
hogar en general, pero aún más las 
migrantes empobrecidas, integran 
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el colectivo que se queda atrás en 
el desarrollo económico y social del 
país. 

Descriptores: jefaturas de hogar fe-
meninas, mujeres migrantes, en-
cuesta de uso del tiempo, trabajo 
remunerado, trabajo no remunera-
do, trabajo de los cuidados.
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Time Use by Women Heads of Household in Costa Rica. An Analysis 
Based on the National Survey on Time Use in Costa Rica (2017)
*Ana Lucía Fernández-Fernández

Summary

This article aims to analyze the so-
cial inequalities experienced by 
Costa Rican female heads of hou-
sehold and migrant female heads 
of household living in Costa Rica, in 
terms of time use and distribution in 
relation to the work, both paid and 
unpaid, that they perform. Based 
on the conceptualization of care re-
gimes, it is shown that migrant wo-
men heads of household do more 
work than Costa Rican women in 
the same position. This study is ca-
rried out based on analysis of the 
following quantitative data: parti-
cipation rate, average social time, 
average effective time, and the glo-
bal workload of women heads of 
household (both Costa Ricans and 
migrants), as based on the National 

Survey on Time Use conducted in 
Costa Rica in 2017. 44.8% of all Costa 
Rican households in poverty have a 
female head of household; this is a 
significant figure that demonstrates 
the relevance of analyzing this type 
of household, which is mediated by 
a structural gender condition rela-
ted to care regimes in the country, 
and that determines the well-being 
of these women and their families. 
At the same time, it is debated why 
women heads of households in ge-
neral, but even more so for impove-
rished migrants, comprise the group 
that is left behind in the wake of the 
country’s economic and social de-
velopment.
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Introducción

En América Latina y el Caribe, a par-
tir de inicios del siglo XXI, se han 
generado diferentes experiencias 
para el estudio, el desarrollo y la im-
plementación de políticas públicas 
orientadas a organizar la correspon-
sabilidad social de los cuidados, la 
cual se constituye en una tarea pen-
diente durante el siglo XX en la re-
gión (Pautassi, 2018).

En relación con el entendimiento so-
bre los tipos de trabajo que se han 
generado a lo largo de la historia, 
Batthyány Dighiero (2015) considera 
que sobresale el trabajo producti-
vo por su carácter social, y porque 
permite obtener los bienes para la 
acumulación de riqueza. Además, 
se organiza de formas distintas y ha 
evolucionado a través de la historia 
en distintos modos de producción; 
actualmente la mayor parte de las 
sociedades occidentales viven de 
acuerdo con el modelo capitalista 
que organiza el trabajo productivo 
en un horario o periodo determina-
do y lo ordena en el nivel social.  Al 
trabajo productivo se contrapone 
el trabajo doméstico que se realiza 
todos los días del año a lo largo de 
todo el ciclo vital de las personas, 
tiene un carácter más individual y 
satisface las necesidades cotidia-

nas (alimentación, salud, higiene y 
vivienda. Finalmente, el autor se re-
fiere al trabajo de los cuidados que 
es, “…la acción de ayudar a un niño 
o a una persona dependiente en el 
desarrollo y el bienestar de su vida 
cotidiana” (Aguirre et al., 2014, p. 49). 
Esta actividad engloba una face-
ta material que implica trabajo, una 
faceta económica que representa 
un costo y, por último, una faceta 
psicológica que tiene que ver con 
el desarrollo de vínculos afectivos 
(Aguirre et al., 2014).

Es importante señalar que, gene-
ralmente, los dos últimos tipos de 
trabajo se realizan sin remuneración 
económica alguna. Para efectos 
del presente análisis, es importan-
te aclarar que, cuando se menciona 
el trabajo no remunerado, se alude 
al trabajo doméstico y al trabajo de 
los cuidados que se realiza sin pago 
económico.

Guimarães (2021) señala que, dentro 
de las regiones latinoamericana y 
caribeña, el papel primordial de las 
mujeres como las principales prota-
gonistas del trabajo de los cuidados 
y del trabajo doméstico en todos los 
niveles es un punto de convergen-
cia entre todos los países. Se puede 
apreciar que existe una diversidad 
de mujeres en la región según se 
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ubiquen en diferentes categorías (la 
clase social, la etnicidad, la ‘raza’ o 
la situación migratoria). Esta clasifi-
cación determina la subjetividad, la 
corporalidad y la posición de cada 
una de ellas en la sociedad. Estas 
categorías funcionan entrelazada y 
complejamente; determinan las for-
mas de cuidar y los tipos de trabajos 
que se realizan.

Las encuestas sobre el uso del tiem-
po se han constituido en instrumen-
tos estadísticos 

desarrollados para medir y visibilizar 
los trabajos que realizan las muje-
res a lo largo y ancho de la región 
latinoamericana, y han permitido, 
“capturar información sobre las di-
ferentes actividades que realizan 
las personas durante un período y 
sobre cómo se distribuye el tiem-
po entre ellas” (Cepal, 2017b, p. 186). 
Las encuestas son importantes por-
que utilizan el tiempo como unidad 
de medida; este se entiende como 
un indicador que explica el bienes-
tar y las desigualdades existentes 
entre hombres y mujeres, y visibiliza 
la división sexual del trabajo dentro 
de las economías liberales.

Además, las encuestas de uso del 
tiempo posibilitan una mirada glo-
bal de la economía en términos de 

trabajo total, porque incluyen la pro-
ducción de bienes y servicios mo-
netarizados; pero, también, la pro-
ducción de bienes y servicios que 
se generan dentro de los hogares y 
que no suponen una remuneración 
económica. Esta situación permite 
generar datos estadísticos sobre el 
trabajo no remunerado en el ámbito 
de los hogares, visibilizar a las mu-
jeres y determinar su aporte al bien-
estar social.

Las encuestas de uso del tiempo 
han demostrado que las mujeres, 
en mayor medida que los hombres, 
realizan trabajo doméstico y de los 
cuidados, ya sea de forma remune-
rada o no remunerada, sin impor-
tar la clase social o la edad (Cepal, 
2021a). Sin embargo, se pueden 
constatar diferencias en cuanto a 
las formas y posibilidades de cuido 
entre distintos tipos de mujeres, en 
relación con la clase social, la etni-
cidad, la ‘raza’ o la situación migra-
toria. 

Este artículo tiene por objetivo anali-
zar si existen diferencias del uso del 
tiempo entre el trabajo remunerado 
y no remunerado que realizan las 
mujeres jefas de hogar costarricen-
ses y las jefas de hogar migrantes. 
Se utilizan los datos estadísticos de 
la última Encuesta Nacional de Uso 
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del Tiempo realizada en Costa Rica 
(2017), y se analizan la tasa de par-
ticipación1, el tiempo social prome-
dio2 , el tiempo efectivo3 y la carga 
global de trabajo4 de mujeres jefas 
de hogar (costarricenses y migran-
tes). 

Para el análisis es importante consi-
derar que la definición de jefaturas 
de hogar que se incorpora en estas 
estadísticas es amplia por lo que no 
permite visibilizar cuántas de estas 
jefaturas femeninas pertenecen a 
hogares monoparentales o si, por 
el contrario, expresan datos de fa-
milias biparentales con uno o dos 
adultos proveedores. Por lo tanto, 
se realiza un análisis mesurado, en 
el entendido de que no es posible 
realizar generalizaciones contun-
dentes, porque no hay posibilidad 
de desagregar los datos al nivel de 
la descomposición de la conforma-
ción de los hogares.

Sin embargo, se conoce, gracias a 
las encuestas de hogares en Costa 
Rica que, por ejemplo, el porcenta-
je de hogares pobres con jefatura 
femenina, durante el año 2017, fue 
del 44,8 % del total de hogares en 
condición de pobreza (INEC, 2017). 
Esta es una cifra significativa que 
demuestra la relevancia de analizar 
los hogares mediados por una con-

dición de género estructural; condi-
ción que se relaciona con los regí-
menes de cuidados en el país y que 
determina, de una u otra forma, el 
bienestar de estas mujeres y de sus 
familias.

La conceptualización que realizan 
Filgueira y Martínez Franzoni, (2019) 
sobre regímenes de cuidados se 
discute con los datos de la ENUT-
2017 para demostrar que las muje-
res migrantes con jefatura femenina 
realizan jornadas de trabajo más ex-
tensa que las mujeres costarricen-
ses de su misma condición. 

Al mismo tiempo, se debate porqué 
las mujeres jefas de hogar en ge-
neral, pero, aún más, las migrantes 
empobrecidas integran el colectivo 
postergado en el desarrollo econó-
mico y social del país. 

1Porcentaje de mujeres jefas de hogar, costarri-
censes y migrantes, que dedicaron tiempo a de-
terminada actividad.
2Promedio de horas semanales dedicadas a de-
terminada actividad por parte de toda la pobla-
ción de mujeres jefas de hogar costarricenses y 
migrantes.
3 Promedio de horas semanales dedicadas a de-
terminada actividad por parte de toda la pobla-
ción de mujeres jefas de hogar costarricenses y 
migrantes que reportó haberla realizado, expresa-
do en horas semanales.
4 Se calcula con la suma de todo el tiempo dedi-
cado a las actividades de trabajo remunerado y a 
las actividades de trabajo doméstico no remune-
rado por la población ocupada en el mercado.
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Es importante señalar que, en el 
país, una de cada diez mujeres reali-
za trabajo doméstico remunerado, y 
que el 40,5 % de ellas son migrantes 
nicaragüenses (Pérez Orozco, 2021). 
En Costa Rica, todavía es incipiente 
el debate sobre la profesionaliza-
ción de los trabajos de cuidado, por 
lo que se genera una externaliza-
ción de ellos hacia la contratación 
de empleadas domésticas de forma 
remunerada. En los hogares costa-
rricenses, en los que se presentan 
estas situaciones, las personas con-
tratadas realizan trabajos de cuida-
do de infantes, de adultos mayores 
o de personas con discapacidad, 
además del trabajo doméstico por 
el cual son contratadas; sin embar-
go, carecen de reconocimiento so-
cial, obtienen bajas remuneraciones 
económicas y, además, los patrones 
no las incorporan a los regímenes 
de protección social. Por lo tanto, 
esa población base del cuidatoria-
do (Durán, María Ángeles, 2011) se 
mantiene casi inexistente para la ló-
gica mercantil androcéntrica. 

En ese mismo colectivo subvalo-
rizado e invisibililzado de mujeres, 
se encuentran también todas las 
mujeres que trabajan de forma no 
remunerada dentro de sus propios 
hogares, las que cuidan y mantie-
nen a los integrantes de sus familias, 

sin que se pregunte, se reflexione o 
se reconozca quién está realizando 
esos trabajos para el sostenimiento 
de las sociedades. 

Por último, este fenómeno se visibi-
liza como una forma de posicionar 
políticamente el tema, con el fin de 
mostrar el trabajo no remunerado, 
comenzar a situar el debate  relati-
vo al reconocimiento de estas mu-
jeres como sujetos de derechos y, al 
mismo tiempo, reflexionar sobre el 
modo en que se va a asumir el tra-
bajo de los cuidados de manera co-
lectiva en Costa Rica; sobre todo en 
una sociedad que envejece cada día 
y que necesita de hombres y muje-
res que trabajen de manera digna 
por el desarrollo y el sostenimiento 
de la sociedad.

Los regímenes de cuidados de tipo 
familiarista

Filgueira y Martínez Franzoni, (2019) 
utilizan la noción de regímenes de 
cuidados planteada por Bettio y 
Plantenga (2004), y definida como 
los patrones bajo los cuales el cui-
dado es producido y distribuido a 
través de los mercados, los Estados, 
las familias y las comunidades; to-
dos ellos integrados y en lucha con-
tra la división sexual del trabajo. En 
esta definición se incluye el trabajo 
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doméstico como uno de los cuida-
dos, porque   este se realiza para dar 
sostenimiento a la vida de las per-
sonas que habitan en una sociedad.
Saraceno (2016) explica el proceso 
mediante el cual las sociedades se 
articulan bajo lógicas familiaristas y 
desfamiliarizadoras. La primera de-
lega la mayor responsabilidad de 
los trabajos de cuido y domésticos 
en las familias (mujeres de las fami-
lias); la segunda, libera a las familias 
(mujeres) de esa responsabilidad 
y, por el contrario, articula políticas 
de servicios, de tiempos, de trans-
ferencias económicas, de cambios 
culturales y de condiciones labora-
les para proporcionar cuidados de 
manera colectiva (Estado, mercado, 
comunidad) (Saraceno, 2016).

En América Latina en general, y en 
Costa Rica en particular, se identifi-
ca un régimen de cuidados de tipo 
familiarista en dónde las familias 
(mujeres) asumen la mayor carga 
de trabajos de los cuidados, con 
consecuencias evidentes para su 
bienestar.

Filgueira y Martínez Franzoni (2019) 
explican que América Latina ha ex-
perimentado cambios significativos 
en las relaciones de género, y en 
el alcance significativo de los de-
rechos humanos para las mujeres. 

Estos cambios se asocian a la incor-
poración de las mujeres en el espa-
cio público; sin embargo, gracias a 
las encuestas de uso del tiempo, se 
demuestra que las relaciones pa-
triarcales, en el seno de los hogares 
costarricenses, se mantienen sin 
ninguna modificación, en relación 
con los patronos culturales que rea-
firman el rol de mujeres cuidadoras 
y trabajadoras del hogar.

Es por esto que Martínez Franzo-
ni (2021) subraya la importancia de 
transformar el contrato de género, 
entendido como, “un conjunto de 
reglas implícitas o explícitas que 
gobiernan las relaciones de géne-
ro, y que asignan trabajo, asignan 
valor, asignan responsabilidades y 
obligaciones a los hombres y a las 
mujeres, y que se mantienen en tres 
distintos niveles: Valores, normas 
e instituciones” (Martínez Franzoni, 
2021).

Como se indicó anteriormente, se 
evidencian transformaciones en las 
relaciones de género en términos 
formales e institucionales: el acce-
so a la educación de las mujeres, la 
incorporación al mercado de traba-
jo y la caída en las tasas de fecun-
didad (Fernández Fernández, 2021; 
Filgueira y Martínez Franzoni, 2019). 
Sin embargo, aunque estos logros 
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han sido imprescindibles para las 
mujeres en materia de derechos 
humanos, se puede constatar que 
estos avances han originado dobles 
y triples jornadas de trabajo para las 
mujeres, y que la incorporación al 
espacio público no ha sido equita-
tivo para todas ellas, ya que todavía 
se identifican serios problemas de 
dependencia económica y pobre-
za en la población femenina (Cepal, 
2017a, 2021b).

Por lo tanto, el acceso a la esfera 
pública para algunas mujeres, la fal-
ta de cambios en las relaciones de 
género al interior de los hogares, y 
la desigualdad social persistente en 
el contexto costarricense, se consti-
tuyen en fenómenos entrecruzados 
que han promovido la transforma-
ción y la ampliación de la organiza-
ción de los cuidados, donde sobre-
salen: servicios monetarizados que 
se encuentran en el mercado, polí-
ticas de servicios de diversa índole 
promovidas por el Estado, pero con 
serias deficiencias, como es el caso 
de la Red Nacional de Cuido y de 
Desarrollo Infantil (Fernández Fer-
nández, 2018), las dobles jornadas 
de trabajo para las mujeres (INEC, 
2018) o la externalización del trabajo 
doméstico y de los cuidados. Estos 
últimos se generan debido a la con-
tratación de empleadas domésticas 

remuneradas, caracterizadas por 
la falta de contratos, de seguridad 
social y de regularización laboral en 
general, pues muchas de ellas son 
migrantes centroamericanas y, en 
consecuencia, se consideran ciuda-
danas disminuidas por razones de 
etnicidad, condición socioeconómi-
ca empobrecida o por ser personas 
migrantes en el país.

Es evidente, como mencionan Fil-
gueira y Martínez Franzoni (2019), 
que los regímenes de cuidados son 
constelaciones relativamente esta-
bles de factores entrelazados, pero 
el cambio en uno de estos desen-
cadena, inevitablemente, variacio-
nes en algunos de ellos. Estas trans-
formaciones coexisten y subsisten 
en relaciones heteronormativas, 
patriarcales, neoliberales, racistas 
o xenofóbicas, que les asignan un 
valor desigual a las personas para 
determinar el acceso y el ejercicio 
diferenciado de los derechos, los 
beneficios, las responsabilidades y 
las obligaciones que la población 
tiene en función de estas categorías 
múltiples de diferenciación, y que 
se producen a través del Estado, la 
familia, la comunidad y el mercado. 

Por lo tanto, a continuación, se ana-
lizan estas desigualdades sociales 
entrelazadas, a partir del uso del 
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tiempo de mujeres jefas de hogar 
que viven en Costa Rica, con base 
en la variable de diferenciación de 
la nacionalidad costarricense ver-
sus la condición de migrante.

Uso del tiempo de mujeres jefas de 
hogar de acuerdo con la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo 2017 
(ENUT-2017)

Existen diversas investigaciones al-
rededor del mundo, pero sobre todo 
en Europa, que analizan la forma en 
que se distribuyen los cuidados a 
través de los diferentes actores que 
integran una sociedad (mercado, 
Estado, familia, comunidad). Esta 
bibliografía, incluye investigaciones 
enfocadas en América Latina, re-
gión en donde sobresalen los estu-
dios con perspectiva de género que 
visibilizan el papel fundamental de 
las mujeres como cuidadoras y rea-
lizadoras de trabajo doméstico en 
las sociedades. 

Las mujeres son las proveedoras 
principales de los cuidados dentro 
de las familias, este es un trabajo 
que se realiza por obligación, pero 
se justifica en el amor y en el sacrifi-
cio que deben entregar las mujeres. 
Existe, además, otro tipo de trabajo 
de los cuidados que se desarrolla 
en el espacio público y tiene una re-

muneración económica, pero varía 
según las formas. Incluye a profe-
sionales y técnicos especializados 
en la provisión de cuidados, em-
pleadas domésticas remuneradas 
y, trabajo voluntario de mujeres que 
‘ayudan’ o brindan un servicio que, 
generalmente, se organiza en redes 
de apoyo mutuo y solidario cuan-
do no existen recursos económicos 
o servicios estatales que procuren 
esas ayudas para las familias (Gui-
maraes, 2021).

Asimismo, las encuestas de uso del 
tiempo han funcionado como un 
mecanismo que permite compren-
der la autonomía económica, por-
que visibiliza la relación existente 
entre pobreza monetaria, capaci-
dad para generar ingresos y dispo-
sición de tiempo. Asimismo, miden, 
de manera íntegra, todas las formas 
de trabajo que explican la relación 
generada entre los diferentes ámbi-
tos de la producción y los diversos 
actores (mercado, Estado, familia, 
comunidad). Al mismo tiempo, per-
miten calcular el valor monetario 
del trabajo no remunerado a través 
de instrumentos como las cuentas 
satélites que miden el valor econó-
mico de este tipo de trabajo en la 
conformación del producto interno 
bruto (PIB) de los diferentes países. 
También, monitorean las transfor-
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maciones sociales y culturales de 
las familias, su autonomía física y 
económica, y la forma en que se or-
ganizan los cuidados en general.
Desde el 2011, las encuestas de uso 
del tiempo en Costa Rica han com-
probado de manera cuantitativa que 
las mujeres dedican más tiempo al 
trabajo doméstico y de los cuidados 
que cualquier hombre: 

Esta encuesta confirmó que, si 
bien los hombres participan en 
la realización de las diversas 
actividades del trabajo domés-
tico y de los cuidados el tiempo 
invertido por las mujeres en su 
mayoría es siempre mayor que 
el de los hombres por lo menos 
en un 65 %. Independientemen-
te de la edad, la relación de pa-
rentesco con la jefatura de ho-
gar, el estado conyugal, el nivel 
educativo y si trabaja o no para 
el mercado (INEC, 2011, p. 2).

Estos datos confirman la hipótesis 
de Martínez Franzoni (2021): el con-
trato de género se basa en la tradi-
cional división sexual del trabajo, no 
ha sido desplazado de los arreglos 
internos de las familias costarricen-
ses, y se encuentra asociado a pa-
trones culturales, donde el rol de 
las masculinidades tradicionales se 
transforma más lentamente que el 

de las mujeres.  

En ese sentido, interesa analizar par-
ticularmente las cargas de traba-
jo de las jefaturas femeninas, en el 
entendido de que son ellas las res-
ponsables de todos los tipos de tra-
bajo (productivo, trabajo de los cui-
dados y trabajo doméstico) dentro 
de sus hogares. Además, se cues-
tiona la existencia de alguna varia-
ción entre las jefaturas migrantes y 
la costarricenses, porque es nece-
sario analizar el tiempo en función 
de las desigualdades particulares 
que pueden estar enfrentando las 
mujeres migrantes jefas de hogar.
Según el último censo realizado 
en Costa Rica, en el año 2011, el 
total de jefaturas de hogar fue de 
1.236.981, de las cuales, 866.100 
fueron de hombres, en contraposi-
ción a 370.881 de mujeres; del total 
de jefaturas de hogar el 11,63 % se 
contabilizó como jefaturas de per-
sonas migrantes y, dentro del total 
de las jefaturas femeninas, el 10,48 
% correspondió a mujeres migran-
tes (38.883). 
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Cuadro 1
Jefatura de hogar por sexo y país de nacimiento 

 2011

Ahora bien, cuando se analizan las 
características de los hogares se-
gún la Encuesta Nacional de Hoga-
res del año 2017, se puede constatar 
una predominancia de hogares en 
condición de pobreza con jefatura 
femenina. 
En el cuadro 2 se muestra la existen-
cia de 1.523.869 hogares en el país, 
de los cuales el 38,3 % correspon-
de a hogares con jefaturas femeni-
nas y, en pobreza extrema, alcanza 
el 46,1%.  Se podría considerar que 
en este grupo existe un alto grado 
de mujeres sin trabajo productivo o 
que trabaja en la informalidad por-
que no tienen otras manos adultas 
que trabajen de forma remunera-
da mientras ellas se encuentran en 
los hogares realizando los trabajo 
doméstico y de los cuidados,  no 

5 Según la legislación costarricense no se otorgan 
licencias por paternidad.

cuentan con el recurso económico 
necesario para contratar esos servi-
cios en el mercado o carecen de ac-
ceso a servicios de cuidados en el 
sector estatal ya que los que existen 
no tienen una cobertura universal. 
En ese sentido, las jefaturas de ho-
gar monoparentales ven limitadas 
sus posibilidades de conciliar el tra-
bajo productivo remunerado con el 
trabajo no remunerado, lo que  de-
riva en precariedad económica y 
exclusión social debido a que esta 
incongruencia se identifica como un 
problema estructural que responde 
a la falta de intervención de otros 
actores de la sociedad, producto de 
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la lógica familiarista del régimen de 
cuidado costarricense, que no ha 
logrado la transición a un régimen 
desfamiliarista, en el cual se logre la 

Cuadro 2
Costa Rica: Principales características de los hogares y de las personas por año y nivel 

de pobreza LP, julio 2017
(Excluye servicio doméstico y pensionistas que viven en los hogares)

redistribución de las cargas de cui-
dado de estas mujeres hacia otros 
sectores de la población y a través 
de otros mecanismos.

La falta de tiempo para trabajar en el 
mercado y las pocas posibilidades 
de acceder a un trabajo formal por 
parte de las jefas de hogar reper-
cuten en el acceso a transferencias 
de cuidados como, por ejemplo, las 
que se otorgan en los empleos for-
males, entre ellas, las licencias por 
maternidad5 que se conciben como 
políticas de tiempo. Estas mujeres 
tampoco tienen la posibilidad de 
percibir un salario estable o digno 

para pagar servicios de cuidados en 
el mercado o, cuando existen servi-
cios estatales de cuidados, estos no 
cuentan con el financiamiento ne-
cesario para establecerse como un 
servicio universal. Además, para ac-
ceder a ellos se requiere de largos 
procesos burocráticos y listas de 
espera como es el caso de la RED-
CUDI (Fernández Fernández, 2018).
De acuerdo con el panorama antes 
descrito, interesa analizar las cargas 
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de trabajo de las mujeres jefas de 
hogar en función del tiempo, con el 
fin de determinar las desigualdades 
de tiempo producidas por la lógi-
ca de organización familiarista del 
régimen de cuidado costarricense. 
Al mismo tiempo, es importante es-
pecificar si las mujeres migrantes 
realizan jornadas de trabajo exte-
nuantes; situación que forma parte 
de la reproducción de una lógica 
familiarista de organización de los 
cuidados, y de lógicas arraigadas en 
estructuras xenófobas que promue-
ven una precarización mayor de las 
condiciones de vida y del bienestar 
de las mujeres migrantes jefas de 
hogar.

Con datos de la Encuesta Nacional 
de Uso del Tiempo realizada en el 
2017, se analizan, en los cuadros 3 y 
4, el uso y distribución del tiempo de 
mujeres jefas de hogares costarri-

censes y migrantes, según la carga 
global de trabajo, la tasa de partici-
pación, el tiempo social y el tiempo 
promedio

En primer lugar, se precisó la exis-
tencia de un total de 76.745 muje-
res migrantes jefas de hogar, de las 
cuales el 84,8 % son nicaragüenses, 
y el 15,2 % de otras nacionalidades. 
Además, el 75,8 % residía en zona 
urbana (58. 210 mujeres) y el 24,2 % 
(18.535 mujeres) en zona rural.

En el cuadro 3 se puede observar 
la distribución total en números ab-
solutos de las jefas de hogar, tan-
to costarricenses como migrantes, 
cifra que corresponde a 680.795 
mujeres, de las cuales el 88,7 % 
pertenece a jefaturas de hogar cos-
tarricenses (604.050) y el 11,3 % a je-
faturas de hogar migrantes (76.745).

Cuadro 3
Costa Rica: Distribución absoluta y porcentual de mujeres jefas de hogar costarricenses 

y migrantes. Octubre y noviembre, 2017
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En la primera columna del cuadro 4 
-correspondiente a la tasa de parti-
cipación de jefaturas femeninas- se 
puede observar que la mayor parte 
de las jefas de hogar están integra-
das al trabajo doméstico no remu-
nerado (99,1 % de las costarricenses 
y 100 % de las migrantes). Sin em-
bargo, cuando se analiza la tasa de 
participación en el trabajo remune-
rado podemos observar mayores 
porcentajes en las migrantes jefas 
de hogar (65,6 %), en contraposición 
al 56,1 % de las costarricenses jefas 
de hogar que participan del trabajo 
remunerado. En este caso la carga 
global de trabajo se refiere al pro-
medio que se obtiene de la tasa de 
participación en trabajo remunera-
do y no remunerado de estas mu-
jeres, y que reveló un 62.7 % en las 
migrantes jefas de hogar y un 54.8 % 
en las costarricenses jefas de hogar.
De lo anterior se infiere que el tiem-
po social promedio se refiere al pro-
medio de tiempo (horas semanales) 
dedicado al trabajo, remunerado y 
no remunerado, por parte de la po-
blación de mujeres, jefas de hogar, 
costarricenses y migrantes. Las cos-
tarricenses jefas de hogar dedican 
39:06 horas semanales al trabajo no 
remunerado, mientras que las mi-
grantes jefas de hogar laboran 42:15 
horas semanales; lo que indica que 
las mujeres migrantes dedican 3:21 

horas más al trabajo no remunera-
do. 
En cuento al trabajo remunerado, 
el tiempo social promedio de las 
costarricenses jefas de hogar fue 
de 20:13 horas semanales, mientras 
que las jefas migrantes trabajaron, 
en promedio, 23:57 horas semanales 
de forma remunerada. Estos datos 
indican que las migrantes jefas de 
hogar trabajaron de forma remune-
rada -en promedio- 3:44 horas más 
que las jefas de hogar costarricen-
ses.
Asimismo, la carga global de traba-
jo sobre el tiempo social promedio 
de las jefas de hogar migrantes fue 
de 49:02 horas semanales, mientras 
que la de las jefas de hogar costarri-
censes fue de 39:23 horas semana-
les, lo que implica que las jefas de 
hogar migrantes trabajaron 9:39 ho-
ras más que las jefas de hogar cos-
tarricenses.
Finalmente se analiza el tiempo 
efectivo promedio dedicado al tra-
bajo, remunerado o no remunerado, 
por la población de mujeres -costa-
rricenses y migrantes- jefas de ho-
gar, expresado en horas semanales. 
En trabajo no remunerado, el tiem-
po efectivo promedio de las jefas de 
hogar costarricenses fue de 39:27 
horas semanales, mientras que el 
de las jefas de hogar migrantes fue 
de 42:15 horas semanales, lo que 
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implica una carga de 2:48 horas más 
para las mujeres migrantes jefas de 
hogar.

El tiempo efectivo promedio de tra-
bajo remunerado de las jefas de 
hogar costarricenses fue de 36:10 
horas semanales, mientras que el 
tiempo efectivo promedio de traba-
jo remunerado de las jefas de hogar 
migrantes fue de 36:32 horas, es de-
cir, 22 minutos más que las jefas de 

hogar costarricenses. 
En referencia a la carga global de 
trabajo, por tiempo efectivo prome-
dio, se constata que las jefas de ho-
gar costarricenses destinaron 71:38 
horas semanales a sus labores, 
mientras que la carga global de tra-
bajo de las jefas de hogar migrantes 
fue de 78:16 horas semanales: una 
diferencia de 6:38 horas entre las 
jornadas que desarrollaron las mu-
jeres costarricenses y la migrantes.

Cuadro 4
Costa Rica: Tasa de participación 1/, tiempo social promedio2/ y tiempo efectivo promedio 3/
de mujeres jefas de hogar, costarricenses y migrantes, según carga global de trabajo4/, 

trabajo no remunerado 5/ y remunerado 
Octubre y noviembre, 2017
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Los datos expuestos demuestran 
que las mujeres migrantes, jefas de 
hogar, trabajan más horas que las 
jefas de hogar costarricenses. Uno 
de los hallazgos principales es que 
alrededor del 100% de las mujeres 
jefas de hogar participan en el tra-
bajo no remunerado, este dato es 
coherente con otras investigacio-
nes previamente citadas, que indi-
can que son las mujeres de las fa-
milias las que asumen la provisión 
de los cuidados en América Latina y 
el Caribe (Batthyány Dighiero, 2015; 
Filgueira y Martínez Franzoni, 2019; 
Guimaraes, 2021; Saraceno, 2016). 
En Costa Rica se sigue la tendencia 
de la región, en donde las mujeres 
y, específicamente, las jefas de ho-
gar continúan realizando el trabajo 
no remunerado de los hogares, ca-
racterística que corresponde a un 
modelo familiarista dentro de los 
regímenes de los cuidados. 

Sin embargo, al analizar los datos 
relativos a las mujeres costarricen-
ses y migrantes, jefas de hogar, se 
constata que las mujeres migrantes 
realizan mayores jornadas de traba-
jo no remunerado según el tiempo 
social promedio (3:21 horas) y según 
el tiempo efectivo promedio (3:44 
horas). Además, se identifica que 
las horas de trabajo no remunerado 
que realizan las mujeres migrantes 
corresponden a un poco más de 

una jornada de tiempo completo 
(42:15 horas). 

Estas cifras nos llevan a inferir que, 
tal vez, las mujeres migrantes jefas 
de hogar tienen menos acceso al 
mercado de trabajo formal por pro-
blemas relacionados con su situa-
ción migratoria, lo que les impide la 
misma movilidad, facilidad de ac-
ceso y mantenimiento del empleo 
de las mujeres costarricenses y, por 
ende, no pueden disfrutar de un in-
greso estable. Esta situación pro-
mueve, en el mercado, los trabajos 
informales de menores ingresos en 
la contratación de servicios de cui-
dados y trabajo doméstico. Además 
de esta situación, a las mujeres mi-
grantes se les presentan mayores 
dificultades de acceso a los ser-
vicios de cuidados o a las ayudas 
económicas del Estado, sobre todo 
cuando su situación migratoria es 
irregular. Finalmente, se puede infe-
rir que las migrantes poseen menos 
redes de apoyo voluntario de cui-
dados, por la ausencia de familiares 
cercanos que podrían colaborar con 
el cuido de sus infantes o de perso-
nas mayores dependientes de ma-
nera voluntaria, como podría ocurrir 
en el caso de las jefas de hogar cos-
tarricenses.

El escenario antes descrito con-
cuerda con los datos identificados 
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de trabajo remunerado de las mu-
jeres jefas de hogar migrantes. A 
pesar de que desarrollan jornadas 
mayores de trabajo no remunerado, 
estas mujeres participan, en mayor 
medida, del trabajo remunerado: 
3:44 horas más que las jefas de ho-
gar costarricenses, según tiempo 
social promedio.

Por lo tanto, al analizar las cargas 
globales de trabajo se identifica 
que, en tiempo efectivo promedio, 
las mujeres migrantes jefas de ho-
gar asumen 6:38 horas más de car-
gas de trabajo que las jefas costarri-
censes. Sin embargo, lo que parece 
abismal son las cargas globales de 
trabajo en tiempo social promedio, 
ya que las migrantes asumen 9:39 
horas más que las costarricenses.

Discusión

El análisis de los datos concernien-
tes a las jefaturas femeninas de 
hogares dentro de la Encuesta Na-
cional de Uso del Tiempo (2017) en 
Costa Rica es un ejercicio metodo-
lógico de carácter cuantitativo que 
utiliza el tiempo como unidad de 
medida, para develar una serie de 
vectores involucrados en toda esta 
interdependencia social y econó-
mica que involucra el trabajo no re-
munerado, que Filgueira y Martínez 

Franzoni, (2019) denominan régimen 
de cuidados.

Este análisis diferenciado entre mu-
jeres costarricenses y migrantes, je-
fas de hogar, permite visibilizar las 
heterogeneidades existentes en el 
país, y las formas en que se desarro-
llan las faenas relativas a los trabajos 
de cuidados y al trabajo doméstico. 
Además, evidencia que las mujeres 
proveedoras, jefas de hogar, (traba-
jos remunerados y no remunerados) 
son las que experimentan las des-
igualdades estructurales que de-
rivan del régimen de cuidados de 
tipo familiarista persistente en Cos-
ta Rica.

Estos datos evidencian el peso de 
las desigualdades de género que 
se entrelazan con   otras dimensio-
nes de diferenciación, como la cla-
se, la ‘raza’, la etnicidad o el país de 
procedencia, y permiten entender 
que estas dimensiones se tornan 
interdependientes y se afectan mu-
tuamente. Además, explican la po-
sición de las mujeres como provee-
doras de trabajos no remunerados, 
respecto de la misma relación so-
cial desigual de los trabajos de los 
cuidados y del trabajo doméstico.
Este análisis propicia la reflexión 
sobre la necesidad de ampliar las 
nociones más tradicionales sobre 
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bienestar social, para dar paso al 
debate sobre la organización social 
y colectiva de los cuidados, procu-
rar que otros actores de la sociedad 
se involucren en estas actividades, 
y trasciendan la responsabilidad 
individual que se le ha conferido 
tradicionalmente a la familia. Es in-
eludible superar las concepciones 
patriarcales que asumen que siem-
pre habrá mujeres con tiempo gra-
tuito disponible para encargarse de 
ese tipo de trabajos.

Para lograr el cambio de esta noción 
patriarcal es importante introducir 
políticas con perspectiva de géne-
ro que permitan redireccionar la di-
visión sexual del trabajo sostenida 
por el modo de producción capita-
lista, para dar paso a la ampliación 
de todos los trabajos, todos los fe-
nómenos y todos los actores dentro 
de la organización social y promo-
ver el bienestar social de todas las 
personas.

Realizar estudios comparativos so-
bre los regímenes de cuidados fami-
liaristas versus los desfamiliarizado-
res es fundamental para direccionar 
políticas públicas con perspectiva 
de género y promover la correspon-
sabilidad de la familia, la comuni-
dad, el Estado y el mercado.
Al develar esta problemática que 

enfrentan mayoritariamente las 
mujeres, se puede iniciar el debate 
para desarrollar políticas públicas 
en términos sociales, económicos 
culturales, que cuestionen, ¿quién 
realmente cuida?, ¿en qué condi-
ciones?, ¿cómo se cuida?, ¿cómo 
puede ser trasladado o compartido 
ese cuidado hacia otros sectores o 
actores?, ¿qué podemos hacer para 
involucrar a los hombres en el tra-
bajo de los cuidados y el trabajo do-
méstico? 

Visibilizar el tiempo de las mujeres 
migrantes y costarricenses, jefas de 
hogar, se constituye en un esfuerzo 
que fundamenta el diálogo sobre el 
papel de las mujeres de clase baja 
dentro del país y, al mismo tiempo, 
permite reflexionar sobre la forma 
en que la sociedad explota a estas 
mujeres a pesar de que depende de 
ellas. Es evidente que ellas no solo 
realizan el trabajo doméstico dentro 
de sus hogares, sino que también lo 
hacen de forma remunerada dentro 
de los hogares costarricenses de 
clases más solventes, que pagan 
estos servicios porque el Estado y 
el mercado no brindan apoyos su-
ficientes cuando las mujeres pro-
fesionales deben salir a trabajar de 
forma remunerada. 

Se generan, entonces, las cadenas 
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globales de cuidados (Hochschild, 
2000), que se desarrollan cuando la 
mujer trabajadora remunerada de 
una familia sale a trabajar al mer-
cado, pero no existen mecanismos 
de corresponsabilidad social y co-
lectiva para el trabajo doméstico no 
remunerado y de los cuidados, por 
lo que los hogares buscan la con-
tratación de otra mujer más empo-
brecida, menos educada y, muchas 
veces racializada y migrante, para 
que asuma este tipo de trabajos en 
el hogar. Esta es la solución más in-
mediata y más barata para resolver 
el trabajo doméstico y de los cuida-
dos dentro de los hogares.

Este análisis permite sociologizar el 
fenómeno del trabajo no remune-
rado en la sociedad costarricense, 
y reconoce la falta de organización 
social seria y comprometida del Es-
tado y la sociedad. Además, ayu-
da a explicar el fenómeno desde 
la experiencia de las mujeres jefas 
de hogar, quienes transitan diaria-
mente entre el trabajo remunerado 
y no remunerado, con extenuantes 
jornadas laborales; lo que demues-
tra la necesidad que tiene el país 
de generar políticas que atiendan 
las necesidades de cuidados y que 
incidan realmente en la transforma-
ción de la vida de las mujeres jefas 
de hogar en particular, y de las mu-

jeres en general.

Conclusiones y recomendaciones

Los datos generados por la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo (ENUT-
2017) antes expuestos, demuestran 
que las mujeres costarricenses y 
migrantes, jefas de hogar, realizan 
extenuantes jornadas de trabajo re-
munerado y no remunerado.

Asimismo, se comprueba que las 
jefas de hogar migrantes laboran 
jornadas más extensas y dedican 
más horas al trabajo remunerado; 
pero, además, participan más en el 
trabajo no remunerado y destinan 
muchas más horas a este tipo de 
trabajo en sus propios hogares.

Además, los datos manifiestan que 
las mujeres jefas de hogar conti-
núan sujetas a la tradicional división 
sexual del trabajo, a pesar de que 
no cuenten con un hombre provee-
dor. Esta organización de los cuida-
dos se asocia al contrato de género 
que suscribe el régimen de cuidado 
familiarista, no permite que las mu-
jeres jefas de hogar ni sus familias 
salgan de los círculos estructurales 
de pobreza, como bien lo han indi-
cado las encuestas de hogares del 
país de los últimos años que seña-
lan que un poco menos del 50 % de 
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los hogares pobres tienen una jefa-
tura femenina.

Se comprobó también que, aunque 
existen avances en cuanto al disfru-
te de los derechos humanos para 
las mujeres en la sociedad costarri-
cense (educación, trabajo, tasas de 
fertilidad), son solo algunas de ellas 
las que han logrado incorporarse al 
mercado de trabajo en condiciones 
formales y dignas. Este fenómeno 
repercute en la falta de indepen-
dencia económica y en la inestabi-
lidad financiera de las mujeres jefas 
de hogar, que no disponen de tiem-
po para buscar un trabajo estable, y 
tampoco cuentan con las condicio-
nes dignas para mantenerlo, sobre 
todo por la superposición del tra-
bajo remunerado y no remunerado 
que deben realizar para sostener a 
sus propias familias a lo largo del ci-
clo vital.

Las dobles y triples jornadas de tra-
bajo para estas mujeres se asocian a 
la escasez de servicios de cuidados 
universales por parte del Estado, a 
la imposibilidad de obtener  transfe-
rencias económicas o de tiempo de 
tipo universal para todas las perso-
nas, a la falta de involucramiento del 
sector privado en la creación de op-
ciones de servicios accesibles para 
toda las personas, o la insuficiente 

sensibilización de parte de los hom-
bres en relación con la necesidad 
de participar e involucrarse 

Por lo tanto, si se quieren reducir los 
índices de pobreza del país y traba-
jar a favor de la garantía real de los 
derechos humanos de todas las mu-
jeres que viven en Costa Rica y de 
sus familias, es fundamental, trans-
formar el régimen de cuidados de 
tipo familiarista por una lógica más 
desfamiliarista en donde participen 
todos los actores (el Estado, el mer-
cado, las comunidades) de la socie-
dad, y se realicen acciones concre-
tas para distribuir los papeles en la 
provisión de cuidados con el objeti-
vo de que más mujeres puedan salir 
a trabajar, tengan acceso a trabajos 
dignos y formales, y dispongan de 
ayuda en condiciones dignas que 
permitan acrecentar el valor social y 
económico de ese tipo de trabajos 
en la sociedad.

Para lograrlo, es fundamental reali-
zar acciones y diseñar políticas que 
integren la perspectiva de género, 
y consideren formas distintas de 
distribuir las responsabilidades en 
la sociedad. También es necesario 
ampliar las políticas de tiempos para 
cuidar, así como los servicios de cui-
dados de carácter universal y parti-
cipativo, los incentivos económicos 
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y laborales para las personas traba-
jadoras y, finalmente, la promoción 
del cambio cultural requerido para 
que los hombres se involucren en 
los trabajos domésticos y de los cui-
dados dentro de sus hogares.

Esta estrategia se concibe como 
una forma de activar la economía 
de los cuidados, pues permitiría ge-
nerar más empleos, dignificar, darle 
valor social y económico al trabajo 
que históricamente han realizado 
las mujeres y, sobre todo, posicio-
nar el trabajo de los cuidados como 
un derecho humano, tanto para la 
persona cuidada como para la per-
sona cuidadora. Lo anterior es parte 
de las acciones que desarrolla un 
movimiento de mujeres políticas, 
intelectuales y feministas que diri-
gen esta lucha en América Latina y 
el Caribe.

Por último, es importante entender 
que este es el camino idóneo para 
transformar  el contrato de géne-
ro al que hace referencia Martínez 
Franzoni, y que se sustenta en la tra-
dicional división sexual del trabajo, 
con consecuencias negativas para 
las mujeres. También se basa en los 
índices de pobreza y pobreza ex-
trema del país, razón por la cual es 
imperativo que todos los miembros 
y actores de la sociedad se incor-

poren, responsabilicen, organicen y 
participen en el trabajo doméstico y 
de los cuidados, si realmente se de-
sea desterrar la desigualdad social y 
económica en el país.
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